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La exposición que vamos a realizar aquí digamos que es 
una hipótesis de trabajo, un elemento de reflexión de estudios que he­
mos venido realizando dentro de nuestra consultora sobre planes de 
desarrollo tanto a nivel internacional como en España . Este tipo de pla­
nes como se vienen realizando usualmente a nuestro entender recae 
muchas veces en enfoques de tipos descriptivos y no explicativos a la. 
hora de analizar las posibilidades de desarrollo de las zonas subdesa­
rrolladas, deprimidas o como queramos llamarlas. 

Por otro lado también es cierto que dentro de una planifica­
ción indica ti va como es la nuestra y dentro de nuestra política regional 
que como incidiremos al final datan medios muy limitados a las Corpo­
raciones Locales para llevar a cabo políticas autónomas también es 
cierto que en muchos casos este tipo de estudios si bien sirven para 
tomar una conciencia regional y puede servir como arma para algunas 
reidi vincaciones por parte de las regiones de cada Administr.ación 
Central pero ciertamente en muchos ca$os estos estudios que técnica­
mente pretendidamente hacen análisis bastante sofisticados de la reali­
dad económica pero muchas veces corren el riesgo de quedarse como 
papel mojado y no poder insertar dentro de unas estrategias nacionales. 

Nuestra ponencia sobre las posibilidades de crecimiento 
de áreas subdesarrolladas va a constar de seis part~s, una primera 
que es una definición de enfoque desde el punto de vista teórico del 
subdesarrollo, otra sobre caracterización de áreas subdesarrolladas, 
un análisis de la experiencia del desarrollo regional, un comentario 
critico a la política del desarrollo regional en España y qué papel cual 
es la inserción de esta política de desarrollo regional dentro de la 
política económica del país, para finalmente hacer algún esbozo de 
posibilidades de crecimiento de áreas subdesarrolladas dentro de una 
economía de mercado . 

A continuación mi compañera D iana Durán va a hacer una 
primera exposición sobre el enfoque del subdesarrollo. 

Lo único que queremos hacer en este primer momento es 
como si dij eramos hacer una definición de los juicios de valor con los 
que nosotros vamos a actuar, en principio no creemos en una concien­
cia puramente aséptica sino que cualquier tipo de enfoque que se haga 
al estudiar una realidad tiene de entrada unos juicios de valor y la 
forma de ser objetivos es decir, cuales son e llos . Nos encontramos 
cuando empezamos a hablar sobre el tema del subdesarrollo de una 
cantidad de conceptos que son muy imprecisos y que en cierto modo 
son confusos, por ejemplo se habla de zonas en vías de desarrollo, 
de zonas pobres, zonas no industrializadas, zonas dependientes, zonas 
subdesarrolladas y prácticamente se utilizan como sinónimos . Lo que 
me interesa decir es que realmente este tipo de conceptos de una forma 
u otra lo que son, son ya diagnósticos, ya está implícito al llamar a 
una zona <;le una determinada forma no es lo mismo llamarla una zona 
no industrializada o una zona dependiente o en vías de desarrollo puesto 
que ya implica de alguna forma una selección de cual es el factor prin­
cipal que está incidiendo en esa zona, por ejemplo en las zona$ de vías 
de desarrollo lo que se trata de incidir es que el aprovechamiento del 
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potencial productivo no está hecho a s us máximas potencialidades en 
las zonas pobres lo que se incide es que la distribucibn del ingreso e s 

inequitati va y por lo tanto hay zonas pobres y zonas ricas. 
En las zonas no industrializadas frente a las industriali-

zadas se hace incapié en la falta de industrializacibn como causa del 
no desarrollo . En las zonas dependientes se hace mencibn al tipo de 
relaciones que existen entre las zonas atrasadas y las zonas desarro-
1ladas en cuanto a r e laciones econbmicas, poHticas, culturale s y t ec­
nol6gicas . Se hace incapié en el tipo de relacibn, una relacion de 
dependencia y, cuando se habla de zonas subdesarrolladas r e almente 
se hace énfasis en que se está hablando de una situacibn estructural e 
institucional . Hay muchos tipos de conceptos pero he puesto estos como 
ejemplo para ver que realmente utilizar un concepto u otro ya implica 
un cierto diagnbstico de cuáles son las causas que están detrás de esa 

situacibn. Nosotros siguiendo un poco al Profesor Sunkel que dice 
que la admisibn de cualquier concepto implica n e cesariamente adoptar 
una determinada posicibn y la única forma de que esta adquiera verda­
dera seriedad y objetividad es admitirla de modo explicito para así 
poder e s coger en forma perfectamente consciente la ideologia y el 
método que corresponden a la posici bn adoptada por cada observador 
colocarse en una posicibn presuntamente neutra negándose a precisarla 
no lleva a una mayor obj e tiv idad sino, por e l contrario, puede conducir 
a aceptar d e manera a crit ica o inconscient e las posiciones implic itas 

en algunas de esas corrientes de pensamiento e xistente . 
En aras d e la objetividad nosotros no vamos a pretender 

ser n e utrales ni asépticos sino vamos a pretender explici tar cual es el 
tipo de planteamie nto d e l fenbmeno d e l desarrollo y subdesarrollo que 

como hipbtesis o teoria vamos a exponer . 
Dentro d e las visiones sobre e l subdesarrollo cree mos 

que el subdesarrollo es un conjunto complejo interrelacionado de fenb­
menos que se traducen y expresan en otra serie d e fenbmenos pero 
que esas nada m á s son los síntomas de unas causas que están por debajo 
y que son las que hay que encontrar . Hay desigualda d e s d e r iquezas y 
de pobreza muy manifiestas , hay un estancamiento a la produccibn, 
hay un retraso r especto a otras zonas , hay unas pot encialidades pro­
ductivas d esaprovechadas y hay una dependencia econbmica , cultura l, 
politica y t ecnolbgica , es decir , toda esa s e rie de conceptos lo que 
cogen son algunos de esas síntomas y los llevan a causa s, nosotros 
cogemos toda esa serie de conceptos , la falta d e potencialidades como 
un síntoma que presentan estas zonas p e ro que eso no es la causa del 

atraso. Ricardo Gbmez , - A la hora de caracterizar una subdesa-
rrollada normalmente se detectan una serie de síntomas que r e flejan 
las condiciones estructurales del área de las que puede ser estanca­
miento , regresibn de actividad econbmica de las que son consecuencia 
la emigracibn o paro en c u bierto, la e vasibn de capitales hacia otras 
zonas, el escaso de la integracibn de la actividad productiva, ,el bajo 
nivel de vida, etc . Pero estos síntomas no nos explican las causas de 
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por qué esta área , esta reg ión se e ncue . . , 
si no hacemos r e feren c ia a l p d h ' n~r~ en una situ ac1on p r esent e 

asa o istorico 
L a ponencia que s e pres t b 1 ° • 

tica y economía e n el subdes 11 den a a e primer día sobre " Poli-
Martin Rodríguez hacía a r ro o u~ante la Edad Media" el P r ofesor 
históricame nte s iempre :~~~na~d co; sider~ciónes de Bada joz d e cómo 
de C astilla Arag ón et . ahsi : :pend iente d e los di ve rsos reinos 
un análisis hasta el p, re:~~teª odn ,ªn o por ahí aunque habría que hac e r 

· po r .1.amos expl icar al · varias linea s 
O 

t d • . gunas causas. Hay 
e n enci as para explicar 1 . , 

e conóm ico p odríamos t . 1 a concepcion d el desarrollo 
carac eriza r a g uno com 1 t 1 d 

rrollo , otro el desarro llo e t d o es a eor a el desa-om o es a o etapa h ' , t . 
y otro c omo p r oceso de b . , una ipo esis gradualista 
e xpHc itame nte nos vam oscam 10 est_ructu ral global que e s por el cual 
c i ene s . a pronunc1ar dentro de nuestras conside r a-

B a jo el pri m er e nfoque 1 f 
m ie nto e l d es a r rollo se ·¿ t. , e . en oque de l a teor ía del creci-

mi e en t~rminos de una d t . d 
crecim i ento y e l n ivel d d e erm ina a t asa de e e s arr ollo em d · d · d 
mo la r e nta por hab itante l ¿ · ' b . pre n e m 1ca ores t a les C.Q s, a 1str1 uc1ón de la bl ., . 
sectores o la partic ipación de los . . po acion a c h va por 
dentro del pr oducto in te . b t . E p r1n c1pale s s ectore s e c onómicos 

r 1or ru o ste enfoq ¿· 
neoquein is ian o tiende a . f t· 1 • . . . u e que pu ieramos llam ar in e izar a incidencia d 1 . . , 
crecim iento d e la rent 1 1 e a invers 1on s obre el a y e emp e o es dec. . . d 
e l subdesarrollo y len titud d 1 bd , ir~ s1gu1en o est a teoría 
mente a la falta d e c a ' t 1 e s u esarrollo es d ebid o fundament a l -

p i a e s en esta teoria · . 
tante e l Estad o c omo e stimu lante de' la in s~, as1g~a un papel impor-
inversi ones públicas a t é d . version privad a o agente s de 
actividades inductoras d e rta v s te· i_ndfraestructuras, implantación d e 
. o r as ac 1vi a cles pe • 
inversione s c on una ba1· ar t b ' l ' d d . ro que r equier e n fue rte s 

., en a 1 1 a sin emb b . c10n e l crecim iento d , argo, aJ o esta concep-
s e ª muy poca o nula · t · 

calidad del des arrollo es d . . 
1 

. . impor anc 1a a l tipo a la 
ción, a los p r oblemas' d e c1r , a as _cond1c1ones d e vid a de l a pobla-

e c oncentració d 1 · 'd 
la distribución d e la r t 

1 
_n . e ª ach vi ad económica , a 

· en a Y a os cond1c 1ona · t · · · 
sociales • P od íamos d e c ir u h . _m ien os m shtuc1onales o 
del desar r ollo como _q _e a sid o precisamente esta conc epci ón 

crec1m1ento la qu h . 
política económ ica e n l os ú lt. ~ e a caracterizado a nuestra 
f icación indica ti va S e parti i;~s : -n~s d e n tro del cua d ro d e l a plani­
sarrollada, o com~ s e venia ~ i=ie:d ip;lt~sis de qu e E s paña era subde-
habría que alcanz ar d' ¿ · o hmamente en vías de desa r r ollo 
d . m e ia me iante s u prog resi . . 

e c1r , una formulación de ti o d . ~o. crec imient o , es 
económ ic o de países cap ita list::: ::~ista, las c ondiciones d el s is te:na 
nuestro plan d e desarr ollo de c a rác e~ar_roll_a dos, e n consecuencia, 
j eti vo e l alcanza r unas d t . d ter md1cah vo perseguía como o b-

e ermma as metas global h . d . 
en el logro a m e d ida d l t . . . e s , acien o mcapié e ipo sectorial a n1 vel naciona l 

En este sentid • 
r r ollo r egional venía s u b d~ a dnu~stro ent~nd e r la politida del desa-
economía naci ona l e t odr ina a las ~eces1d ades y prior idades de la 

n o o caso os intentos d 1 'f' ., 
sec tori a l regional, p olítica de P olo de e p a n 1 icac 1on a n ivel 
r e nte Loca l ización lndustr i 1 Des~rrollo, d e zona de Prefe­
d e la e sperada y han adol a '.;te• ~ ha~ tem?o bastante menos eficacia 

e c1 o una vigencia temporal cor ta faltando 
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d f 
· · ·' de ob1· eti vos y estrategia espaciales a 

. una e inicion . . 
n consecuencia . t de esta concepción de la teoría del creci-

e Una varian e . , t d 
l
argo plazo• d el desarrollo económico como una e apa e 

. d la e ver d . . t . nto ha si o 11 das como una etápa e crecimien o 
mie as subdesarro a , d 
las zonas o áre ociedad industrial, es una variante este enfoque e 

h
acia la moderna sh . tentado analizar algunas de las causas en este 

. t que a m . d 1 
t
ipo etapis a ·t· especto al enfoque anterior e as econo-

so posi ivo r d t ntido da un pa b se de estas causas proponen una e er-
se olladas y en a d · 
mías subdesarr . d desarrollo pero lo hacen desde un punto e vista 

. da estrategia e 
mma · 

0 deductivo. t· t t 
inductivo y n . ente existe un tercer enfoque de_ este ipo es ruc u-

Fmalm el proceso de desarrollo como un proceso 
t lizador que ve ' 1 1 1 ralista Y to ª l 1 bal Este enfoque incluye no so o os e emen-

. tructura g O • • · ¡ de cambio es . . . les sino los condicionamientos reg10na es, 
, . s instituciona . 1 

tos economi~o . les que determina la estructura socia y po-
. les e mternaciona . , 

naciona ion O una nacion. 
Htica de una reg , explicar las causas del subdesarrollo. 

Entonces como . . d . 
. f de tipo estructurahsta analihco y no escrip-

BaJ· 0 este último enloque f rmando parte del proceso histórico global 
d rrol o se ve o . , 

t ivo el sub esa sos son históricamente simultanees y cons-
11 ambos proce 

del desarro o t , ·cas de un mismo proceso actuando el uno 
ras an agoni . . d 

tituyen las ca f rma interdependiente. El crecimiento e un 
1 tro de una O • · 1 · 1 sobre e o t desarrollada a nivel mternaciona o naciona 

a estruc ura d d. t sistema oun . , de estructuras subdesarrolladas epen ien es 
. la formacion d . d 1 condiciona d . hay una reacción de depen encia e as zonas 

. ra es ec ir , E · de la prime , t a las áreas desarrolladasº xisten zonas 
lladas respec o .f, . 

subdesarro isten zonas subdesarrolladas peri ericas o 
11 das porque ex , . d 1 

desarro ª d dientes politica o economicamente e as 
. 1 ue son epen margina es q . las estrategias de desarrollo de estas zonas 

Los intereses, d 
primeras. tán subordinadas a los intereses de las zonas esa-
subdesarrolladas es 
rrolladas • . t dependencia cetro periferia que a nivel inter-

Hay una m er . . t 
d 

r eJ· emplo en la posibilidad de crecimien o 
. 1 ha plasma o po . . . . h 

naciona se . 1 izad ores imperialistas• Crecimiento que a 
. t paises co on . b . , . de cier os . 1 dependencia bien poHhca o ien economica 

.ble gracias a a . 1 t· 
sido posi bl Estados Unidos con respecto a los paises a mo 

o palpa e t es un cas 1 de ciertos paises europeos con respec o a sus 
. s O e caso 

americano 
colonias• . 

1 
ional este esquema y es un poco la hipótesis 

A nive nac · · 1 h .1 d t • t' tam bien justificado y siguiendo e i o con uc or 
t trabaJO es ª · ·bl 1 d de nues ro plicación del por qué ha sido posi e e esa-

trarse una ex . . . d 
puede encon . . t s zonas del país en beneficio o detrimento e 

11 histórico en.cier a 
rro o 
ciertas otras. l. • s estrictos de economía de mercado se puede 

En tt:rmmo . • h 
1 a s que más desarrolladas han sido siempre an 

t r que as zon , . argurnen a . d cota de desarrollo porque tenian venta3as 
.d a determina a . 1 

obteni O un bl desde el punto de vista locacional de as 
tivas favora es . . compara , . es decir infraestructuras viales o portuarias 

. 'd des economicas , , , . . t 
activi a . •bilidad a los grandes centros economicos m er-

. rneJor accesi 
rne1ores, 
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nacionales ~ amplitud de mercado , mano de obra m ás cualificada, em­
presariado más d inámico , recursos f inancieros abundantes, e t c. Esto 
a nuestro entender no seria más sino una consecuencia de la s ituación 
de privilegi o de partida, es decir, que a partir d e un determinado 
momento , de un cierto salto h istórico hay zonas que indudablemente 
sin negar los presupuestos teóricos de las ventajas comparativas de 
localización económica pero arrancando de ahi hay ciertas zonas que 
crecen apoyándose en estas otras zonas subdesarrolladas que lo ca­
racterizaremos e l papel que juegan, que se les asigna dentro del pro­
ceso global. 

Abundando en ésta h ipót esis podrfamos ver que el proceso 
de concentración espacial de actividad económica en España , que co­
mo h ipótesis del trabajo de esta argumentación podriamos deci r que 
en s iglos pasados el proceso de acumulaci ón del capital del País Vasco 
Y Cataluña , entre otros , ha s ido posible real mente gracias a l a poHtica 
proteccionista que ha favorec ido un proces o de industrialización de 
aquellas zonas en contr a de la poHt ica libre cambista aplicada al con­
junto del país y más recientemente es evidente que el proceso de 
concentración económica al triángulo por llamar l o así, caracterizar lo 
de alguna manera Vascongadas- Cataluña- Madrid , ha conducido o se 
ha hecho a espensas del subdesarrollo de amplias zonas del país.• 

La diferencia del n ivel de crecimiento de las zonas desa­
rrolladas y subdesarrolladas en España t iende a hacerse mayor o al 
menos a mantenerse a pesar de l a política de difusión de desarrollo 
que se ha pretendido con los Polos de Desarrollo y las zonas de Prefe­
rente Localización Industr ial o la descongestión de las grandes áreas 
metropolitanas en el momento actual el triángulo Madrid - Bar celona­
Pais Vasco que sólo ocupa un 4 1 5 % del área española a lberga el 28 % 
de la población naci onal y acapara el 35% de la renta del país. Se 
observa que este fenómeno de concentración demográfica y económica 
se ha acentuado en los últimos 20 años y se hará más patente en el 
futuro si no se pone en práctica una polit ica de equili brio regional ins­
trumentada a través de una estrategia espacial para todo el territorio 
nacional esa es un poco la propuesta que haremos de salida a ~sta 
situación. 

Entonces e l fenómeno de concentración y acumulación en 
las tres zonas antes señaladas ha producido una serie de consecuencias 
evidentes como son: 

1) Un fuerte fenómeno emigratorio de grandes zonas del 
país en especia l Andalucía , Extr emadura ~ Galicia y parte de Castilla 
con el consiguiente vaciamiento de buena parte del territorio nacional 

2) Una especialización de la economía nacional desde el 
punto de vista espacia l, es decir, que hay zonas de desarrollo indus­
t~ial y de servicios, han provocado una especial i zación de zonas agra­
rias que en muchos casos incluso han pasado a ser zonas de reserva 
por el abandono de cultivo y explotaciones a consecuencia del éxodo 
rural. 

3) El fenómeno de concentración de capitales y acumula­
ción de excedentes en el triángulo anteriormente señalado ha sido 
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favorecido por las transferencias y beneficios a nuestro entender desde 

las zonas subdesarrolladas a las desarrolladas . 
Esto en la ponencia que se nos ha expuesto anteriormente 

ilustraba algunos ejemplos aunque estadísticamente tal vez to.das l~s 
provincias no respondan a este esquema pero posiblemente. si se ~i­
c ieran series histór icas, si se consiguieran no solamente las mversw­
nes directas sino todas las transferencias de rentas todo lo que ha 
supuesto el asentamiento de sedes sociales en centros del triángulo, 
Madrid - Barcelona-Pais Vasco, no llegaria posiblemente a estas con­
clusiones . Incluso en aquellas zonas en donde ha habido un proceso, de 
industrialización a nuestro entender se trataba de industrias en clave 
dependientes y con sede social en los grandes centros de desarrollo 
y se ha producido un fenómeno de acumulación espacial. de infraestruc­
turas y equipamientos colecti vo con cargo al gasto público e.n las zo~as 
más desarrolladas en detrimento del equipamiento Y el nivel de vida 
de las zonas subdesarrolladas, es decir, el proceso de crecimiento 
regional en el marco de una economía de merca.do se plante.a -~º~º una 
distribución de un total de recursos a través de la competlc1on mter­
regional, competi ción de monopolios , de ligopolios Y cond.iciones mo­
nopolistas. E ste proceso de crecimi ento puede caracterizarse como 
frase del econom ista R i chardson como competi tivo frente a otra com­
petición que podría ser gener a t i va dentro de la propia actividad econó-

mica. 
Las áreas depri m idas se encuentran dentro de su posición 

de dependencia jugando los s iguientes papel e s : 
- Posib ilidades de desarrollo están subordinadas a los 

intereses de las zonas des a r rolladas , s i rven de reserva de mano de 
obra y van cubriendo los puestos de trabajos c r eados por el proceso 
de industrializaci ón en las zonas desarrolladas así como aquellos otros 
puestos de servicios más desagradables y peores remunerados pero 
necesarios para l a subsistencia de las áreas desarrolladas. 

- Suponen zonas de extracción de excedente económi co 
para las entidades a l li asentadas que pasan a engrosar el proceso de 

acumulaci ón de las áreas desarrolladas. 
_ Se les asigna una determinada especialización dentro del 

proceso global de producción hacia aquellas act i vidades menos remu­
neradoras r etardatarias o de rentabilidad a la r go plazo, sectores 
primarios : etc. , así como e l lugar de asentamiento de act ividades 
industriales de bajo va lor añadido y altos costos soci a les , industrias 
insolubles y molestas , papeler as , cementos , centrales nucleares, 
petroquímicas, s ideroinetalúrgicas , etc. , y finalmente 

- S irven como de espacio de reserva en espera de una 
revalorización a medi o y largo p lazo dentro de la reproducción de 
espacio bien como zonas de recreo para intereses oligárquicos, _zonas 
de especulación urbanísticas y turisticas, etc. Esto en alguna de las 
conclusiones de estudios regionales que hemos hecho concretamente 
l a restauración de un estudio de plan de desarrollo en Toledo, donde 
estos fenómenos son bastantes palpables y que se podrían canalizar 

• • • • I ? 
a otras zonas. ¿ Cuáles han sido los mtentos de salida de esta situac10n · 
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Esto es lo que D iana Dur án va a e xponer a cont inuación. 
Ya hemos visto un poco cual e s en nuestra opinión el papel 

que estaban jugando las zonas subdesar rolladas. Entonces cual es han 
sido las m edidas económicas que han t ratado de paliar los efectos de 
este papel. Par ece que hay una tentación muy grande de segui r los mis­
mos caminos , o sea , s i las zonas subdesarrolladas se han desarrolla­
do a base de unos deter minados p r ocesos s igamos esos procesos y 
llegaremos al desarrollo de esas zonas industria les l o que pasa es que 
la teoría que está i mpH.c i ta en ese tipo de argumentaci ón es precisa­
mente la teoria de las etápas, o sea , como s i e l proceso de desarrollo 
económico fuera una escalera por la que hay que s ubir por unos pelda­
ños , y hay paises que están más arriba de l os peldaños y otros están 
más abajo ; entonces ha c i e ndo l os m ismos movim ientos que los que 
están más arriba los de abajo subirán. 

Hay otro t ipo de teorías que no hay una escalera sino que 
hay dos. 

Una apoya a la otra y unos países par a subir más rápida­
mente por unos peldaños necesitan que otros estén en los peldaños más 
bajos de la otra escalera par a que se apoyen en e lla.· Nosotros pensa­
mos que más eso es la teoría que intentamos y más o menos vamos a 
ver cuáles son la polit ica económ ica que ha tratado desde el punto de 
vista etapista, cuáles han s ido las medidas que han tratado de paliar 
16s efectos negativos que habíamos visto a yer de que se asienten las 
zonas subdesarrolladas actividades industria les; veíamos que la falta 
de recursos f inancieros , la falta de comunicaciones, toda una serie 
de cosas , en realidad la falta de economías externas dificultaban el 
asentamiento de act i vidades industriales en zonas subdesarrolladas 
entonces ¿ qué pasa? , ¿ cuál ha s ido e l papel del Estado para favorecer 
este asentamiento?; ha habido planes de inversiones directas del INI 
planes provinciales del t ipo Plan Badajoz y J aén, los trabajos de los 
Consejos Económicos, después del I P lan ha habido los polos de desa­
rrollo y de promoci ón industrial , los poligonos industriales, etc . 

Ha habido todo una ser ie de medidas; entonces vamos a 
ver un poco este tipo de medidas en Badajoz , como se ha argumentado, 
Y qué repercusi ones t ienen. Es a r r i esgadís i mo para nosotros hacerlo 
porque vds. lo conocen mucho mejor que nosotros sobre todo cuáles 
han s ido las repercusiones , yo voy a hacer una cosa un poco esquemá­
t ica y que luego en el coloqui o se pueda d iscutir o quizás no tenga mucha. 
importancia d iscutirlo. 

En e l año 1952 se instrumenta un plan de obras: coloniza­
ción, industrialización y electrifi cación para Badajoz ; los objetivos 
eran dos fundamentales , uno transformaci ón agraria y otro transfor­
mación industrial. 

Los medios que se instrumentan para estos objetivos es 
una intervención directa del Estado tanto en la organización como en 
la financiación para la transformación agraria o sea para el primer 
objeti vo y se deja la iniciativa pri vada en llevar a cabo el segundo 
objetivo de transformaci ón industrial. Lo que pasa en cuanto a la 
agricultura, bueno l o que ha pasado es que con el plan de regadío es 
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f t
. mente ha argumenta do en las actividades 

.1.d d e ec 1va 1 · d 
1 r entab1 1 a b ' en l a estr uctura de los cu tivos e se-

ue a b 'd un cam 10 1·¿ d 
q . s h a ha l ~ b falta c onsegu i r una m ayor genera 1 a 

grar1a , . in em argo . 1 t 
a regad10, s f ti o la s fa lt a u t i lizar a l m á ximo as po en-
can~ : productos horto r~ s cr egadios y qui z ás se pueda a c hacar a los 
d~ r~ades que ofrece~¿ la comerc ia l i zación de esos productos , los 
c1a 1 lernas que ha tena o les a ra productos d e secano no s e han adap­
prob les cornercia le s us ~a n!vos canales efic aces para estos nuevos 
cana no se ha n cre a o d i o entonces ha habido muchos proble -

tado~u~tos de las ~o~as : tó: e:: e h;n incid ido otra vez e n pr oble mas de 
pr s de cornerc1a h za a los resulta dos industri a l e s , a n t es de 1964 se 
rnraoducción . Enc:-t~~oe cemento en Los Santos de Maimona que se~~ 
~ talb una fá br1c t do e h i laturas de a l g od ón y c onser vas, una fa 
ms r ado , una de des~o ~ 964 despué s d e h a ber creado la zona de P r e­
ce~ a rnet á lica , etc . 1 nd t r 1·a 1 agraria se c r ean conservas vegetal es , 
br1c . · ' n n u s • f · · 

t e Locah zac10 h t fruticolas e t c . Per o r esultan insu ic1en-
feren t a l e s or o , d . , 

Ucareras , cen r ' f ' das l o c ual a fecta otra vez a l a pro ucc10n y 
az d ' ·ers1 1ca ' · ¡ · ·, la poca . y poco 1v 1 ~ r oblemas de c omer c ia 1zac1on por 
tes . entan os P 1 t s 

d 
ás se incrern . fábr icas que seria n l as natura es recep ora 

a ern . . , nde estas . 
' f1cac10 . 

d i versl agrarios . . . , · 1 
1 s pr oductos 1 puede d e c i r que l a s 1tua c 1on por eJ emp o, 

de o En gener _a ~ sbe 1 t a ment e y quizás se pueda deci r porque 
l v1ó a so u . 

1 paro no se reso de obra que se produc e en l as z onas a~rar1as 
e edente de mano t de la pr oductivid a d fue absorbido por 
e l exc e l aumen o . l 

e l. sarnente por 1 que se pr•etendia , por eso se hacia un p an 
pre • que es o · 

t S 
indust r ias . . dustria l para que se tran s formaran esos 

es a 1 de tipo m · t 
rario y un p an b or b i eran m a no d e obr a excedentaria , es o es 

ag oductos y adernásB a d s . oz · no ha ha b ido cambios en cuanto a la pro­
pr cuanto al P lan _ded at ª1.Jali ;ación no l o ha fomentado , ha habido una 
en la 10 us r , . 
ducción Y ª . l a pr oduc tivid ad agraria. . . , . 
serie de rneJora;;; se dec lara zona de P r e ferent e Loca h zac1on mdu~-

En 1 d B daJ· oz est o está dentro de la trayectoria 
d 1 P lan e ª ' 1 . 1 a la zona e 1 I P l n de Desa r r ollo y se pueden extr apo ar 

tria 1964 c on e ª ·u 
empezada en . l os r esultados de esta s medidas de polos , po go~os 
en cuáles han ~:do olos de promoción , y la apar i enci a es que ha tenid o 

d descongestion , p taban situados en una zona cerca de las 
e los que es f d 

, 1·to aquellos po 11 d o sea que h a n estado dentro del e ecto e 
ex d ar r o a as , ' . . 1 h . 

as rnás es t1"0' n de las zona s ya industria es ac1a que zon ·t l a conges 
ncha de acel e , . de esas zonas más concentradas pero no se 

rna e retir an t 
1 S 

empresas s . o que se s itua ran cerca toda la zona nor e, 
a h Kms . sm · d , · t 

fueran a mue os a industr ia lizadas, que l os que han te_rn o ex1 o se 
de las zonas y . 1 f t o de m a ncha de aceite, entonces cerca . e ha s ido por e e ec 

U
·ede decir qu e los in cent ivos que se han dado a , todos en 

p 1 d vemos qu . t 
por otro a o . d , x ito por este efecto d e mancha de aceite , en o ros 

O
s lados han ten11·º e . , de un gran complejo industri al como puede 

un 1 1 a 1zac10n "d 
h S ido por a oc hoy ha salido tan b ien que no ha tem o una 

a l pero que t · en Hue va , . • y de la i mpresi ón de que estos 1pos 
ser . bre la pr ovmc1a 
gran l icencia so f t e localiza c ión industr ial en a lgunas zonas son 

d pr e eren d d t . f 
de tornas e lit " de las aut oridades que un ver a ero rrnn o 

. logro po ico 
más bien un 
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de las econom ias locales . 
R icardo Gómez . - Voy a hacer una e xplicación de cómo 

vemos nosot ros el pr oceso de justificación , pero lo que iba a hacer 
como resúmen de esta exposición a nte r ior eran unos comentarios a la 
política del desarrollo regional en España tal como la vemos . 

1) A nuestro ent ender no ha habido una politica coherente 
de desarrollo regional en España ; coherente y pre c is a , es decir, por 
las razones antes aducidas de falta de una e s trategi a espacial r egi onal 
en el marco de la planificaci ón indica ti va que es muy dificil indudable­
mente dentro de este tipo de planificaci ón e l definir estrat egias espa­
ciales como consecuencia del t ipo de desarrollo seguido, es decir, 
puesto que el asentami ento de la acti v iciad económica no es vinculante 
para e l sector pri vado es prácticament e imposible que ha ya un equi­
librio o una distribución equi l ibrada de la actividad económica. 

En consecuencia , se produce una concentr ación de acti vi­
dad en otras áreas , tam b ien hay un factor que a nuestro entender 
-por l o menos en los primeros años de nuestro plan de desarrollo- ha 
retardad o y toda via está en ment e el pr oceso de regionalización , es 
el m i edo d igamos por parte de la organizaci ón a def in i r las regiones, 
que yo sepa existen o han exis t ido del orden de ve inte y t antas defini­
ciones de r egi ones y cada vez que se ha intentado desbozar o dar al 
públ ico a lgunas de e llas desde luego se han armado ver dader os pitotes, 
está e l caso evident e cuando Lérida se queria pasar a la zona del E bro 
las ampollas que arr ebató aquello. Per o hay a lgo c ie r to dentro del 
púnto de vista de nuestra adm in istración , hay a lgo de que el proceso 
de desar rollo regional yo s i ento que tiene equi l ibrado el p r oblema de 
descentralización administ rat i va y que esto s upone definir regiones 
indudablemente y que hay un m iedo en la admin istraci ón a todo lo que 
suponga regionalización porque se as i m ila a un proceso de desintegra­
c i ón polit i ca y toda defin ic i ón d e entidade s r e g ionales se ven como 
factores de politización y de reinvicaciones autonomistas como recuer­
do de un pasado histór ico que está ahí permanente de t ipo federalist a 
o de o de tipo nacionalista dentro de nuestro país; no d igo que es ­
to sea condicionamiento de la falta de desarrollo regional pero indu­
dablement e hay miedo y yo lo he vi vicio, digamos desde entidades 
regionales, dedicación profesional durante bastantes años , que esto 
es palpabl e , es pal pable a nivel de Cataluña , a nivel del País Vasco 
a nivel de Galicia , es en menos medida palpable a nivel de Asturias 
que es la experiencia que yo mejor conozco . 

2) Los intentos de superar d e sequilibrios regionales o han 
sido inoperantes o han respondido a la n e c esidad de superar las con­
tradicciones que se venían dando en e l pr oceso de concentración de la 
act i viciad económica en unas pocas zonas, es decir, las deseconomías 
de concentración y costes de aglomerac ión, polución , especulaciones 
de escasez del suelo , congestión de medios y bien de t r ansportes , 
salarios al tos, conflictos sociales, etc. 

Estudios no ya en el marco del desarrollo regional sino 
más bien especializados de la localización económica que hemos rea­
lizado recientemente han puest o bien claro est e hecho ; empresarios 
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de zonas desarrolladas nos han ped ido que les estud1aramos las posi bi­
lidades de localizaci ón en zonas no con~estionad_as Y las r a~o~es q~e 
da ban fundamental mente eran: la de conflictos sociales, sala r~os al_t~_,, 

gesti6n de vías de transportes y escasez de suelo , es decir ' sitios 
con ·¿ 

el País Vasco esto es realmente ev1 ente. como b lí'- . 
3) En todo caso los intentos de llevar a ca_ o u~~ po LI~a 

· al caso de Polos de zonas de Prefere n t e Localtzac10n lndu:::,-reg1on , . · 1 
t 

· 1 Es cierto que estos intentos de llevar a cabo una politica regio~a 
ria º • 1. ,, 1 tiva 

han encaminado por la senda de una indust na 1zac1on no se ec · · 
se ' . d" -, f 

unos pocos núcle os a nivel munic ipal sin ninguna 1,~·~a iac1on ° e ec-
;; multiplicador sól o exentor, al contrario, se ~a dado e l cas_o '~ el -~e 
Zaragoza por ejemplo , que no solament e ha habido ~fecto de H'I adia-· 

· ' s i· no que ha habido efecto de subsión, es decir , que el Polo de 
c1on ú d . 
Zaragoza ha supuesto respecto a Teruel y ~uesca :-seg n estu ios que 
se han hecho- una despoblación del espacio polar1zad_o O 

• • , • • 

A nuestro entender las politi cas de i ndustr1ahzac10n indis-
criminadas n o han supuesto más que salpicaduras de d~s~rrollo en 
unas cuantas zonas del país pero no posibilidades de crec1m1ento auto 

sostenido para las mismas. 
4) La politica de desarrollo tal como se ha llevad~ a cabo 

España ha adolecido de una confusión y de una incoherencia entre 
en . d 1 
medios y fines que se pretendían a lcanzar ello pro_viene . e que rea -

ente no se atacaban causas de desequilibrios regional smo ~fectos • 
;n consecuencia dentro de esta política existencial como _ la defmo, ~os 

b · eti vos que se propugnaban eran a veces contradictorios o sup~n1an 
:~ros buenos deseos, es decir, resulta imposible lograr al mismo 
tiempo una eficacia nacional con una homogenización de ni veles de renta 
entre r egiones, con una máxima acción de economias externas; estas 
son declaraciones de economias explicitas de nuestros pl~nes d~ desa-• 
r rollo regionales de las ponencias, deducción de d iferencia~ r~;110nales 
entre las oportunida des d e empleo, esto está en contradicc10n entre 
la eficacia nacional y la homogenización de niveles de renta, fomentar 
la utilización de recursos potenciales de las zonas menos desarrolla-• 

das. 
Estos objetivos dan la i mpresión de que son a~biguos Y 

son irrelevantes dentro de una economía de mercado ~ue ti.ene como 
objetivo último la máxima excepción del ej~rcic_io privad~ entonc~s 
16gicamente es muy difícil llevar a l empresario privado hacia cumplir 

estos objetivos. . , 
· Por otro lado los fines de politica regional se e-fectuan 
sólo en términos de objetivo~ económicos y menos en términos de ob­
. eti vos que son lo que decimos nos marcan la calidad del ~~sarrollo Y 
~ue van en el sentido de una partic ipación de la colectl v~.dad_ de ~~s 
ent idades regionales, en la toma de decisiones, en la d istribucion 
espacial y funcional d e la renta, en el estudio _Y el dar el peso que 
requiere las condiciones de la vida de las poblac10nes º 

Finalmente casi todos l os objetivos de nuestra política 
regional se han formul~do a corto plazo y faltan estrategias a largo 
plazo con lo cual indudablemente no faltan vis i ones de conjunto Y faltan 
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el que se pueda estudiar cual es el papel, no que se 
tienen que asignarse en un proceso de part icipación de 
tro de un enfoque de tipo naci onal. 

. . 
asignan sino que 
las regiones de.n 

D iana Durán. - Bueno yo voy a dar un resúmen de que si 
hemos estado analizando e l papel que han jugado las áreas subdesarro­
lladas dentro del crecimiento del capitalismo español y hemos visto 
cuáles han sido las medidas y en cierta forma su ineficacia preguntamos 
un poco por qué esas medidas han sido ineficaces. Nosotros estamos 
planteando la hipótesis de que esas medidas de poHt ica económica han 
sido ineficaces porque han tratado de aliviar los síntomas del desa­
rrollo o del atraso pero s in atacar las causas del m ismo. 

E l hecho de que las medidas de política económica sean 
indiscriminadas para todas las zonas, me refiero a las subvenciones, 
a las desgravaciones fiscales, a otras series de medidas ; indica que 
se están teniendo en cuenta los sintomas que son parecidos para todas 
Se está tratando de solucionar aquellas cosas con medidas iguales 
para síntomas iguales ; entonces nos preguntamos qué cómo se van a 
atacar las causas si realmente no se conocen b i en y no se conocen bien 
yo creo, por el tipo de estudios que se hacen de las realidades regio­
nales; los estudios en los que se busca cuál ha s ido el antecedente 
h istórico de la situación en que se encuentra esa zona, cuál es el papel 
que está jugando dentro del creci m iento capitalista español o estudios 
que traten en definitiva de explicar la realidad regional pero no sólo 
describi rla s ino explicarla cr_eo que faltan, no se hacen en general; 
en general los estudios son de tipo descripti vo , explican cuál es la 
situaci ón actual de un sector uno detrás de otro: los sectores agrarios, 
el industrial , los servicios, la educación, etc. ; pero en general no 
presentan una interrelación entre todos estos sectores , en general 
no explican cuál es la situación de un sector en función del resto de los 
sectores y en función de las medidas de polit ica económica que se han 
adoptado y que por lo tanto han incidido en un t ipo determinado de asig­
nación de recursos a uno u otro sector. 

El hecho de que se haga este tipo de estudios creo que de 
alguna forma está detrás de l hecho de que como no se conocen las 
causas se atacan los sin tomas; el confundi r los inconvenientes que 
encuentra la iniciat i va privada para l ocalizar una actividad industrial 
en una zona definida con los factores retardadores del desarrollo en 
esta zona , creo que de alguna forma explica por qué este tipo de medi­
das de poU.tica económica no han tenido todo el éxito que debían de 
haber tenido. Había que preguntarse a su vez por qué no se hacen este 
tipo de estudios en los que se estudian las causas verdaderas del sub­
desarrollo , en el que se analice de todos los factores que están inci­
d iendo dentro del desarrollo ~ todos los síntomas que aparecen eviden:... 
temen te , cuáles son aquellos que son más importantes que son más . ' 
vitales y que serian los que habria que eliminar para sacar a una zona 
del subdesarrollo. El hecho de evidenciar cuáles son las causas creo 
que crearía dos tipos de problemas: evidenciaria que el sistema ca­
pitalista por s i m ismo genera unas des i gualdades regionales 

1 
lo m ismo 

que genera unas desigualdades en las clases de ingreso , genera desi-
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. le deJ· a en ~u movimiento autónomo, cono-
. ales si se 

dadeS region denunciaría la filosofía del crecer por crecer, 
g~aldo estas causas s~ del pastel de que primero tiene que crecer para 
cien . ria la teor a 

d nunc1a 
se e repartirlo¿ 1 s teorias que estamos nosotros defendiendo hemohs 
1ue9º Seg n a e se reparte mal aunque sea mue o 

tel crece pero qu . . . 
ue e l pas . . . se ondría en cuestión el tipo de crec1m1en-

visto :ande• En def~nit\:ªr:Ua: el tipo de crecimiento capitalista au~~­
rnás gpitalista; de to asonsecuencias pero existe un tipo de intervenc1on 
to ca estas e . 

lleva a t i de mitigar estas consecuencias. . 
norllº do que tra ar ~ . , ue es osible dentro de este s1s-
d 1 Esta El tipo de mtervenc1on q P . 1 T •, 

e economía de mercado es un tipo de p an1 1cac1on 
dentro de una . t por los otros tipos de política que como n o 

~e:;:tiva que he~o;ni:1:t~va privada depende de los ~ntereses de est.a 
in coactiva p_ara . no la puede obligar a hacer una serie de co~as y p?r 
es . . a privada, . . . f damentales que estan detras 
. iciatlV d atacar las mstituc1ones un 1 . d d 
in tantono_P~e _e rivada como puede ser: e l der~cho_~e a prop1e ~ 
lo ta in1c1at1va p 1· iºo' n de libertad de locahzac1on, o de mov1-
de es de loca 1zac , · · 1 1 

la tierras o f tores d e la producción, etc. Vemos ~ue me uso ~ 
t·e ación de los a~á orientado para evitar estas diferen~ia~' la plan1-
_1z trurnento que _es tiene toda una serie de limites institucionales que 
tsacibn ind~catl;:ntro del propio funcionamiento de un sistema• Enton-
1ctán irnPHc1tos os ue el hacer este tipo de estudios en los que se 
e:s nosotros cree:tal:ente cuáles son las causas del subdesarrollo .1e 
c videncie fund~m roblemas de tipo politicos porque pondria ~n cues~:?n 
e a zona crear_ a~ ento capitalista y además pondría en cu~shon tam ien 
~~ tiPº de ~rec1:~ento que el sistema capitalista está ~~m~ndo en mar­
el tipode_instr te para suavizar este tipo d e desequilibrios. dºfi ·1 

ha precisa~~ntema de las áreas subdesarrolladas es un te~a i ci 1 
c car algunos puntos, no pretendemos lo deciá_r;ios a 

o vamos a destaestra exposición, era una exposición de ~e:lexion que 
n rincipio que nu soluciones, este es un tema que no está suficie1:teme~te 
p ·..,tentabadar . d d blemente aunque supone una alternativa a os 
no 1" · que m u ª 1 · ' de la 

laborado y 1 eocapitalistas no pretende dar una so uc1on d 
enfoques usua ~s n:. en nuestro propio trabajo de todos los días ar 
~oche a la rnant: tipo no resulta fácil, pero en fin pensa~os que p~r 
solucion~s de es ueda llegar a consideraciones mucho más r_1c~s y mue o 
ste carn:nº ~e p que las puramente mecanicistas y descriph vas como 

e 1icatl vas . 
rnás e:XP . do en los estudios usuales. . . 
se viene hacien rimer lugar la ruptura de la reacción de de~endencia 

En :iesarrolladas respecto a las desarrolladas solo p:1ede 
de las áreas su der resol verse dando un contenido y una estrategia de 

t O enten 
a nues r 1 5 subdesarrolladas. 
desarrollo a Ea ta alternativa es muy dificil que se dé bajo_ ,los_ su_Pue~tos 

s í de mercado y de la planificac1on md1cahva, 
d la econom ª • · dt. f te 

1ásicos e reo sólo es posible una acción s1 se ~ una uer 
~entro de -~ste lm¡stado en la actividad económica v inculándola a la 
particiP~c~o~ t:vas de localización d e industrias en zonas subdesarro-: 

torna de 1n1c1a iºo' n directa tiene que estar complementada -y esto s 1 
Esta acc 

nadas , 

se apunta y se ha apuntado en nuestros planes de desarrollo bastantes 
veces- con una actuación de la distribuci ón espacial de las infraestruc­
turas técnicas y sociales que es preciso dotar a las zonas subdesarro-
1ladas para hacer la implantaci ón de las actividades económicas pero 
si se quiere resol ver este problema indudablemente a no ser que nos 
pongamos en la hipótesis que algunos economistas han dado para el 
futuro desarrollo español , es decir , que la acti viciad económica se 
concentre en unos pocos núcleos y que el resto del país se quede vacio 
que es un poco los supuestos que estábamos explicitando anteriormente 
pero que indudablemente 1legaria a zonas mal situadas d igamos dentro 
de la carrera por el crecimiento como sería el caso concreto de Badajoz 
y otras muchas amplias zonas del pais, es decir, menos básicamente: 
Cataluña , el País Vasco-Navarro , Asturias que tiene una estrategia 
de tipo sectorial nacional en la producción de materias básicas, las 
zonas intermedias como pueden ser: Zaragoza que está bien situada y 
parte de la zona Levantina , el resto del país tendría que subsumirse a 
una situación de vacio a largo plazo , es decir, la tendencia actual tal 
como va y no parece que haya frenos que la coharten va por ese lado 
eso es indudable ; entonces no hay más remedio que definir una estrate­
gia global de tipo espacial pero que vaya apoyada -desde el punto de 
vista dentro de la planificación indica ti va- por un fuerte peso del sector 
público en la inversión directa no solamente de infraestructuras y de 
apoyo sino de sectores productivosº 

Paralelamente es neces:1rio poner en marcha una política 
planificadora espacial que contemple estrategias de desarro1lo de toda 
la actividad económica en el conjunto del territorio nacional, ello debe 
incluir un plan nacional territorial defin ido a largo plazo y unos planes 
nacionales territoriales que hagan posible la compatibilidad de los 
planes sectoriales con los regionales. El problema es también como 
se definen no vamos a entrar aquí un plan nacional terri torial, hay 
muchas maneras de defi nirlo, en estos momentos se está estudiando 
un Plan Nacional Territorial en España mucho nos tememos que el 
camino como se está enfocando este tipo de planificación fundamental­
mente basado en ver cuáles son los impedimentos para el asentamiento 
de la acti viciad económica, es deci r, digamos como un contra cliché de 
hacia donde debe ir la actividad económicaº No resuelve indudablemen­
te el tema si no se hace al m ismo t iempo , si no se conjugan los enfo­
ques de tipo sectorial, las politicas sectoriales con el tipo de planifica­
ción territorial º 

Por otro lado el establecimiento y definic ión de estrategias 
espaciales de desarrollo debe hacerse y aquí volvemos a nuestro punto 
anterior desde la descentralización administrativa y el p r oblema de 
la regionalización a través de interregionales de plani fi cación conve­
nientemente dotados y reforzados , es decir , las decisiones no pueden 
venir de estamentos centralistas y tecnocráticos sea esta una consulto­
ra por muy especializada que esté y que conste que trabajamos en 
consultoras º No es este el camino indudablemente porque las técnicas 
tienen que estar al servicio de la política y no al revés, entonces 
cualquier planteamiento de este t i po tiene una gran dosis de arbitrarie-
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· • democrática . . , n la concentrac1on 
. está basado en la d1scus1~etivos que condicionan cuál es el 

dad si no egiones respecto a losl obJ ·unto de la nacibn y no para unas 
las r · t para e con) ' siem-entre t. conven1en e . 1 s enfoques no seran 

rnc:1-s . t s porque s1 no o 1 d futuro . es prem1nen e d . es a seguir a ten en-reg1on . • 0 la ten enc1a 
cuantas d cía es al continu1sm , 1 indudablemente supone 

la ten en reacia porque es a que 
pre Y d rrollo ya ma · aginaciones . 
cía de esa erzo' ruptura y m~nos im articipar de manera real 
rnenos esfu Para que las regiones puedanl p ue podría ser útil para 

, lvemos a a go q . 
de su futuro y aqu1 vo 1 caso concreto de BadaJOZ que 

en la torna ion extremeña y para e d . decuados tanto en la 
de la reg . d t rles de me ios a . . 
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· CONCLUSIONES 

1. - En el marco de una economía de mercado las áreas subdesarrolla­
das se encuentran en una posición de dependencia con respecto a las 
áreas desarrolladas , jugando el papel de reserva de mano de obra, 
extracción de excedente econbmico, y asignación de actividades 
complementarias para asegurar el crecimiento de las áreas desa­
rrolladas (especialización en la producción de actividades prima­
rias o de soporte de las actividades fundamentales que se localizan 
en las primeras). 
En consecuencia, las posibilidades de desarrollo de las áreas sub­
desarrolladas están subordinadas a los intereses de las desarro­
lladas. 

2. - Los intentos de politica regional, tendentes a asegurar un equilibrio 
regional entre áreas desarrolladas y subdesarrolladas , o han se­
guido formulaciones meramente retóricas o han s ido ineficaces en 
el marco de la planificación indica t i va. Los intentos han ido siem­
pre en el sentido de mitigar algunos efectos , pero no atacar las 
causas que los producian. 
La integración entre planificación (indica ti va) sectorial y la regio­
nal no se ha producido por las mismas características no vinculan­
tes de as ignación sectorial. 

3. - La ruptura de la relación de dependencia de las áreas subdesarro­
lladas con respecto a las desarrolladas , solo puede dando un con­
tenido y una estrategia de desarrollo de las primeras. 
Esta alternativa no se puede dar bajo los supuestos clásicos de la 
economía de mercado y la planificación indica ti va. 

4. - En el marco de la economía de mercado solo son posibles refor­
mas parciales que no atacan las causas de la contradicción desa­
rrollo-subdesarrollo , centro-periferia. 
Entre las medidas más recientes que se están desarrollando en 
algunos paf.ses están la elaboración de estrategias espaciales a 
largo plaz o que definan el papel de las distintas regiones en el 
contexto económico nacional . La elaboración de Planes Nacionales 
Territoriales y Planes Regionales , en la medida que supongan una 
efectiva planificación espacial vinculante y contemplen las posibi­
li8ades de desarrollo de las áreas deprimidas, pueden ser un 
primer paso hacia la solución. 

5. - La eficacia de este tipo de planes está ~n función de cómo hayan 
s ido elaborados: de forma centralista y tecnocrática, o permitien­
do la participación efectiva de las regiones y de sus órganos de 
representación politica y econbmica . 




